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A mis editoras: Esther y Carol.

A Mariluz, las Olgas, Asun y Adela.

A quienes se mueven contra la homofobia.

Una dedicatoria grande para un libro pequeño, ¿no?
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¿Así que qué?

Iba  en  el  metro  de  Madrid.  Eso  fue  en  2006.  Me  dio  por 
esbozar  algunas  ideas.  Garabatos.  Los  contenidos  eran 
comentarios reales todos. Algunos me han pasado a mí. Otros a 
mis amigas. Otros a amigas y amigos de mis amistades. (Hago 
¡chas! y aparezco a tu lado.)

Coincidió  que varias  tiras  arrancaban con el  descubrimiento 
del  lesbianismo  ajeno  y  una  conclusión  estúpida,  absurda, 
inocente y/u homófoba.  Así que, muchas compartieron un texto 
inicial que reza “Así que” seguido con un “eres lesbiana” más el 
prejuicio  o  juicio  que  se  pretende  mostrar  y  criticar.  Cual 
secuencia lógica.

Me  sorprendió  la  cantidad  de  material  que  reuní  en  muy 
escaso margen de tiempo: unas 41 historietas en bruto, de las 
que seleccioné unas 25 tiras iniciales.

En el momento de darles una forma más allá del boceto, se me 
mezclaron sentimientos de pereza con vergüenza, así que acabé 
montándolas  a  ordenador  con  elementos  de  internet.  El 
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experimento  me  satisfizo  lo  suficiente  como  para  decidir  no 
volver a dibujarlas a mano.

Encontraréis,  si  os  fijáis,  desde  páginas  de  la  Wikipedia 
(precisamente una entrada sobre Freud), pantallazos de error de 
Internet Explorer, sudokus (tan de moda en 2006), la pantalla de 
registro de Yahoo!, un callejero online ¡que no es Google Maps!, 
folksonomías  de  Flickr,  los  monigotes  del  Messenger  (¡ooooh, 
qué  tiempos!),  una  captura  de  mi  propio  blog  entonces... 
Pequeños retazos melancólicos que hoy te devuelven a una parte 
de la historia de internet.

No es mi estilo, no lo reconozco como tal. Pero los elementos 
que  las  forman  se  me  antojan  idóneos  ya  que  muchos 
descubrimientos  y  reflexiones  sobre  la  identidad  lésbica  y  la 
homofobia  los  he  ido  construyendo  y  digiriendo  gracias  a 
internet.

Aunque los elementos no sean actuales, los contenidos lo son. 
Me siento muy orgullosa de estas viñetas y sospecho que pueden 
servir  para  comprender  el  lesbianismo,  pero  sobre  todo  para 
atacar a la lesbofobia y la homofobia en general. Es decir, todos 
los  miedos,  prejuicios  y  comentarios  absurdos  sobre  los  que 
tenemos que caminar, nadar y volar muchas personas.

Espero que puedan ser útiles como recurso para sensibilizar o 
para  suspirar  al  sentirse  identificada  y  acompañada,  para 
reflexionar e incluso quizá para inspirar y para divertirse un rato.

Así que...
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Así que 1

Tras el descubrimiento, notas que a muchas personas se les 
empieza a calentar la cabeza e incluso a ennegrecer. No quieren 
perder  la  oportunidad  de  cuestionarte  o,  simplemente,  de 
obtener información, en ocasiones morbosa.

Sobre  esta  estúpida  relación  de  la  viñeta,  que  quizá  os 
sorprenda pero es muy común, os recomiendo un monólogo de 
Ellen DeGeneres titulado “No quiero casarme con una cabra, de 
verdad”1.

1 http://youtu.be/osdRlgGm57U   
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Así que 2

Estas  cosas  a  veces  se  te  escapan,  no  las  piensas  mucho. 
Pero, si lo haces, te alarmas sobremanera.

Recuerdo que una vez, hablando sobre cualquier cosa con mi 
hermana,  dije  algo  así  como  que  yo  no  era  negra,  que  era 
normal.

Quería  decir  que  soy  de  raza  blanca,  pero  se  me  escapó 
aquello. Me dio mucho que pensar.
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Así que 3

¿No me gustan los chicos porque nunca he salido con uno o 
nunca he salido con chicos porque no me gustan? Confuso cual 
trabalenguas, pero la solución es sencilla.

Para facilitar el proceso, podríamos contraatacar con la clásica 
consulta  inversa:  ¿necesitan  las  personas  heterosexuales  salir 
con  personas  de  su  mismo  sexo  para  descartar  una  posible 
orientación homosexual?
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Así que 4

Impacta cómo el lesbianismo es algo que parece necesita ser 
probado, acreditado y que es posible cuestionar y dudar. 

¿Te imaginas explicándole a todo el mundo por qué te gusta tu 
pareja y necesitando su aprobación? Me recuerda a un vídeo2 de 
2006 titulado  “Permission”  en el  que un chico  iba  puerta  por 
puerta  pidiendo  permiso  para  casarse  a  260  millones  de 
estadounidenses.

2 http://youtu.be/G2nsGtd7y3c   
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Así que 5

Algunas de estas viñetas tienen continuación.  Es el caso de 
esta, que tiene una segunda parte en el “así que” número ocho.

Las  explicaciones  “científicas”  gratuitas  que  te  regalan  por 
doquier  sobre  tu  lesbianismo  pueden  resultar  realmente 
espectaculares.
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Así que 6

Tira  especial:  ambos  personajes  soy  yo.  Se  trata  de  un 
monólogo.  La  primera  habla  en  voz  alta,  la  segunda  es  mi 
autocrítica silenciada.

A menudo, el miedo y la falta de naturalidad nos empujan a 
hablar en tercera persona del plural cuando nos referimos a las 
personas homosexuales. “Les discriminan”, apuntamos. ¿Por qué 
no decimos “Nos discriminan”?

El lenguaje nos traiciona. ¿O somos nosotras las traidoras?
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Mi amiga Carol  apunta algo realmente revelador sobre esta 
viñeta:

“Hablar  en  primera  persona  es  un  paso  aparentemente 
sencillo  para  salir  del  armario  o  para  que  no  te  metan 
constantemente.  Para mí,  siempre es  un esfuerzo.  Así  que,  la 
falta de naturalidad va siempre unida al temor de que hay que 
estar  preparada  para  dar  cualquier  tipo  de  explicación  o 
escuchar alguna curiosa teoría.

Lo peor es cuando ese tipo de frases en primera persona del 
singular son corregidas por otra persona homosexual que no se 
considera  discriminada  y  cree  que  hablar  así  es  caer  en  el 
victimismo. Confunde así su micromundo y zona de confort con 
la vida además de no tener ningún tipo de solidaridad con las 
personas que están en condiciones mucho peores o arreglarlo 
todo con un "yo paso" si alguien les dice algo ofensivo o muestra 
una  actitud  discriminatoria.  Es  la  forma  guay  de  esconder  la 
cabeza debajo del ala y que encima te moleste que otra no lo 
haga porque nos empeñamos en mostrar que no somos iguales”.
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Así que 7

Según Jennifer Quiles en su libro “Más que amigas”3, existe el 
rumor de que ya en el siglo XIX la reina Victoria de Inglaterra se 
negó  a  firmar  una  ley  contra  las  relaciones  sexuales  entre 
mujeres porque, según ella, no podía prohibirse lo que no existía. 

La  invisibilidad  suele  perjudicar…  pero  a  veces  beneficia. 
Evitas interrogatorios estúpidos y a veces violencia y leyes en tu 
contra.

3 Altamente recomendado para mujeres que se preguntan si son lesbianas o 
bisexuales. Plaza & Janés Editores, primera edición en 2002.
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Así que 8

¿Recuerdan  la  viñeta  hermana  anterior,  la  5?  Ambos  son 
argumentos que he escuchado personalmente. ¡Las cosas de la 
“ciencia”!

Más allá de bromas, las contradicciones y explicaciones de las 
personas  son  bien  peculiares,  ¿no? ¿Por  qué  a  menudo  nos 
conformamos con respuestas tan de barra de bar?
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Así que 9

El clásico síndrome de la invasión.

Hay quien piensa que ahora hay más homosexuales que antes. 
Probablemente suponemos la misma proporción: la diferencia es 
que  muchas  más  personas  hemos  identificado  nuestra 
homosexualidad o bisexualidad y que, otras  tantas,  encima la 
visibilizamos.

Es  decir,  antes  se  escondía  el  mensaje,  pero  el  hecho  sí 
existía.
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Así que 10

Como comentaba, estas viñetas las fui publicando poco a poco 
en  mi  blog  personal  (www.labroma.org).  Recibí  aportaciones 
variadas.  De  una,  sugerencia  recogida  de  un  comentario  de 
Mifune (http://mifune.blogs.com) resultó esta tira.

Repite  el  mito  de  que  todas  las  personas  homosexuales 
tenemos o vamos a tener sida.
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Así que 11

Esta viene a ser una versión de la 4. ¿Cuánta gente ha dudado 
de lo que sientes?

Así  como las  personas  transexuales  se encuentran con que 
diariamente  se  les  cuestiona  su  identidad,  las  personas 
homosexuales  habitualmente  tienen  tenemos  que  hacer  el 
ejercicio  de  salir  del  armario,  dar  explicaciones,  defender 
nuestros sentimientos.

Además,  muchas  mujeres  lidiamos  con  el  hecho  de  que  a 
bastantes  hombres  se  les  antoja  más  provocador  y  retante 
intentar ligar con una lesbiana.
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Así que 12

Otra manifestación del síndrome de la invasión.

Una amiga  italiana  me dijo  un día  que en España se  daba 
mucha más violencia machista que en Italia.

Yo le pregunté: ¿No será quizá que en España se está dando a 
conocer en los medios de comunicación y en Italia la hay pero no 
se habla de ella?

Dicho de otra manera: ¿qué distancia mides entre el existir y 
el ver y ser consciente de esa existencia?
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Así que 13

Sospecho  que  las  personas  homosexuales  guardamos 
suficientes argumentos como para criticar a la Iglesia. Pero, más 
allá, siempre me pregunté si se habría generalizado emitir juicios 
sobre la orientación sexual de cualquiera que reprenda a esta 
institución. 

Quisiera  saber,  además,  si  el  hecho  de  ser  lesbiana,  gay, 
bisexual, transexual, transgénero... e incluso albergar un trauma 
(ojalá  fuera  sólo  uno)...  resta  valor  o  credibilidad  a  tu  juicio. 
Teniendo en cuenta que parte del trauma lo provoca la Iglesia.
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Así que 14

He aquí otro ejemplo de “ciencia” realmente eficiente: con un 
único caso de muestra es posible generar datos.

¿Y qué me dicen de la figura de “mi amigo homosexual” o “la 
amiga lesbiana” como fuente de información y crédito constante 
y  vitalicio  que  ampara  tus  conocimientos  y  juicios  sobre  la 
homosexualidad?
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Así que 15

Continuamos la  serie  sobre  las  reacciones  de  los  chicos  en 
celo. Un hueco habría que hacerle a aquellos que no sólo sueñan 
con  seducir  a  una  lesbiana,  sino  también  -si  es  posible-  a  su 
novia.
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Así que 16

Cuando  no  vives  con  naturalidad  tu  orientación  sexual,  a 
menudo  te  muerdes  la  lengua  ante  comentarios  de  otras 
personas.  Te  asfixia  el  silencio.  Yo  deseaba  que  alguien  me 
comprendiera sin expresarme. Sin arriesgarme.

Nótese  el  juego:  realmente  estamos  leyendo  la  mente  del 
personaje gracias al bocadillo.

Las empresas de tecnología deberían inventarse bocadillos así, 
¿no? Eso sí que será una nueva tecnología.
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Así que 17

De  tal  manera  se  siente  la  presión  en  revelar  la  propia 
homosexualidad o “salir del armario”, que en ocasiones me he 
reído  imaginando  un  interrogatorio  o  un  señor  Holmes 
acusándome.
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Así que 18

He jugado con la lógica en estas tiras, pero lo cierto es que la 
homofobia no responde precisamente a nociones lógicas.

Aquí una de las contradicciones que más me han intrigado: si 
la homofobia es el miedo a lo desconocido, ¿por qué surge entre 
personas conocidas?

Si mi familia o mis amistades me quieren, ¿por qué recelan o 
me rechazan al  enterarse  de que soy lesbiana?,  ¿dejo  de ser 
quien  era  hasta  ahora?,  ¿se  borra  mi  pasado  como  niña 
deportista y nace un presente como criminal y enemigo público?
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Así que 19

Lo confieso.  Lo cierto es que el  miedo se expande.  Resulta 
altamente paralizante. Yo lo he sentido. Y ese sudor ante la idea 
de querer liberarte. Un blog al principio es un espacio cómodo, 
aunque  aún  así  presientes  cierta  amenaza,  un  pinchazo  de 
espina.  Con  el  tiempo,  me  ardió  toda  esta  culpabilidad  que 
encierra  esta  viñeta.  Por  eso  di  pasos,  aunque  expresar  o 
visibilizar mi orientación sexual no surgiera con naturalidad. Me 
daba igual. Para mí lo importante era esa conquista de mi propio 
espacio y mi propia paz.
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Así que 20

Esta divertida y acertada frase aparece recogida en “El don de 
Safo” de Pat Calina.

Tras ese descubrimiento y aceptación de la propia orientación 
sexual,  sigue  un  mirar  alrededor.  Quizá  en  búsqueda  de  una 
relación  sentimental,  sexual,  activista,  de  apoyo  mutuo...  Sin 
embargo,  en una sociedad donde reina la  heterosexualidad,  y 
por tanto el heterosexismo, ¿cómo se reconocen dos personas de 
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la  misma orientación  sexual  si  sólo  una  o  ninguna  de  ambas 
visibiliza esta orientación?
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Así que 21

Cierto  es  que  parece  que  algunas  personas  se  solazan  en 
recordar  habitualmente  cómo  dieron  sus  pasos  hacia  la 
visibilidad.  Casi  parecen  recordar  con  melancolía  de  infancia 
perdida aquella época.

Una chica con la que salí se mostraba fascinada por su doble 
vida. 

Personalmente,  nunca  sentí  morbo,  sino nervio  e  inquietud. 
Prefiero vivir mi vida con naturalidad.
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Así que 22

Ocurrió durante una charla del grupo de educación del Cogam. 
Un  chaval  lo  expresó  así.  Yo  me  imaginé  una  fábrica  donde 
mezclaran  ingredientes,  moldearan  y  embalaran  gays  y 
lesbianas.  Quizá  a  las  y  los  transexuales  se  les  enviara  por 
piezas. Me vuela la imaginación con ciertas formas de hablar.

Por  otro  lado,   en  las  charlas  se  lanzaba  a  menudo  una 
interrogante: ¿crees que en una asociación como el Colectivo de 
Gays  y  Lesbianas  de  Madrid  (COGAM)...  sólo  hay  lesbianas  y 
gays?
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Así que 23

Se supone que son sombras. Eso que existe, que representa 
nuestra figura y en lo que muchas veces ni nos fijamos.

Esta  viñeta  no  sólo  refleja  la  homofobia  de  una  persona 
homosexual. ¡Sí, eso existe! Sino que, depende del tono con que 
leas la última interrogante, también se reconoce heterofobia.
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Así que 24

Esta  viñeta  ahonda  en  ese  sentimiento  de  rechazo,  incluso 
heterofobia, que mencionaba anteriormente.

¿No quiero relacionarme con heterosexuales por miedo a que 
me identifiquen? ¿Pierdo oportunidades para ligar? ¿Me producen 
rechazo porque ciertas personas me han rechazado?
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Así que 25

En  grupos  de  amistades  con  una  orientación  heterosexual 
mayoritaria (o heteronormativa auto impuesta), suelen darse a 
menudo cambios de pareja e infidelidades.

Imagina  el  “mejunje”  cuando  todas  las  personas  son  del 
mismo sexo y orientación sexual. Es decir, tienes la posibilidad 
de realizar todas las combinaciones posibles para emparejarte.

Por otro lado, aún me pregunto con qué objetivo surgió esta 
interrogante en mi interlocutora.
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Así que 26

Cuando una no es visible, surgen multitud de situaciones en 
las que no respondes sinceramente a un comentario homófobo o 
a una simple anécdota, titular o anécdota.

Aunque sea simplemente para poder replicar a la graciosa o 
gracioso  de  turno  que  te  repite  la  misma  sandez  intolerante 
continuamente... merece la pena dar pasos, ¿no crees?
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Viñeta extra en fotocómic

Tras esta primera tanda de viñetas, mis compañeras de piso 
de aquella época dijeron algo tan gracioso que no pude evitar 
incluirlo en la colección.

Aproveché a experimentar y jugar con el fotocómic. En esta 
ocasión, tuve el apoyo y aparición estalar de mi hermana Eva. 
(¡Gracias!)

Me parece que mis compañeras de piso no ocultaban ninguna 
intención homófoba en esta conversación, sino que simplemente 
bromeaban jugando con la extendida y bastante vencida idea de 
que la homosexualidad es una enfermedad.

Desde 1973, la comunidad científica internacional  ha dejado 
de considerar la homosexualidad como enfermedad. En 1990 la 
Organización  Mundial  de  la  Salud  la  excluyó  de su  listado de 
enfermedades y problemas de la salud.4

4 Fuente: Wikipedia https://es.wikipedia.org/wiki/Homosexualidad 
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Versión a mano y máquina

Lo confieso. Traté de dibujar las mismas viñetas con mi propia 
mano derecha, aunque con ordenador por medio también. Sin 
embargo, las tiras “Así que” habían ya adquirido su propio estilo. 
Ya no tenían sentido dibujadas de otra manera. Comparto tres 
versiones.
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Bocetos

Foto de los bocetos que garabateé en el metro.
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Boceto de la tira 26.

Uno de los bocetos que no escogí para la serie: dos personas 
viajan en metro. No contienen su risa nerviosa al pasar por la 
estación del barrio “gay” de Madrid. 

A continuación, intentos para el fotocómic.
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Seguro que hay algún comentario estúpido 
que te repite la gente. Quizá, por tu 
profesión. Quizá, por tu forma de ser.
"Así que" es una recopilación de 26 viñetas 
sobre las teorías locas y comentarios 
marcianos que escuchamos a menudo las 
lesbianas, gays y bisexuales. Así que, con 
vuestro permiso, servimos una taza de 
humor contra los prejuicios.


